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Resumen: El proceso de elección de una carrera lleva un tiempo y sufre cambios. Requiere contar con buena información sobre las distintas opciones, sus materias y las condiciones de su posterior ejercicio. De lo contrario pueden prevalecer lo ilusorio y el error.

La vocación orienta hacia una actividad por el sentido valioso que tiene para el proyecto de vida.

La Medicina está vinculada con la vida y la salud del hombre y por ello se ocupa también de la enfermedad y la muerte. El hombre tiene una estructura bio-psico-socio-axiológica que se construye no en aislamiento, sino en relación con el otro y el medio.

Desde todo este vasto campo puede surgir en los jóvenes el interés y amor por su estudio y ejercicio.

Es responsabilidad de los docentes, de la Facultad y de la Universidad trabajar con amor para mantener encendida la llama del conocimiento, - relacionado con la búsqueda de la verdad, con la ética y el pensamiento crítico -, y su práctica coherente que haga realidad en lo cotidiano el respeto y el cuidado de sí y de los otros, incluyendo la adecuada organización y la higiene del entorno.

Tomamos en cuenta comentarios provenientes de los alumnos.

Se entiende generalmente por vocación al deseo resultante de un procesamiento consciente e inconsciente, que una persona tiene por una carrera o actividad cuando aún no cuenta con todos los conocimientos y habilidades para practicarla. Tener vocación por algo es amarlo y por el sentido valioso que tiene para el proyecto personal de vida, no es sólo el inicial deseo, sino que es también la capacidad de sostenerlo. Para que esto ocurra ese deseo debe ser personal, auténtico, genuino y no responder al de un otro. (1)

Los orígenes de una vocación son muy tempranos. Están vinculados con los juegos infantiles -de trabajos, profesiones y héroes- y a estímulos recibidos de distintos modos, sobre todo en la familia, a través tanto de la valoración de determinadas ocupaciones como de preguntas, expresadas de modo diverso pero que podemos condensarlas en la conocida formulación “¿qué te gustaría ser cuando seas grande?” En ella está contenida una invitación a la construcción de una identidad y un futuro.
Un significado de vocación es: “Inspiración con que destina la Providencia para un papel determinado y por extensión aptitud especial para una profesión o carrera”. De allí es que se podría pensar que hay quienes la reciben y otros que no. Son las dudas al respecto las que llevan a muchos jóvenes a efectuar consultas por una orientación vocacional, porque la elección de una carrera se produce por lo común en la adolescencia, etapa de crecimiento de una persona, de búsqueda de una identidad, de ansias de pertenencia, de cierta confusión entre lo fantasioso y lo real y de carencia, en cierta medida, de autonomía. Menos veces ocurre en la adultez, cuando ya hay una mayor madurez, responsabilidad y autonomía. Tomar una decisión es un acontecimiento importante de la transición entre estos dos periodos de la vida.
Nos interesa hacer algunas consideraciones acerca  del título de las Jornadas: “El porvenir de una ilusión”. En el diccionario  encontramos por ilusión: “del latín illusio, de illudere, engañar. Error de los sentidos o del entendimiento que nos hace tomar las apariencias por realidades. Esperanza quimérica, sin fundamento”. Desde este sentido el porvenir no va a resultar muy promisorio 

Del subtítulo “Avatares y transformaciones de la vocación médica”, sus primeras palabras, avatares (de  avatar: “galicismo muy empleado por vicisitud, cambio”) y transformaciones, están muy vinculadas a la idea de cambios que se producen en el tiempo y que son inherentes a la vida toda. Y que por tanto incumben también a la vocación.

La decisión por una carrera suele llevar un tiempo y un trabajo de selección entre diversas alternativas. Este proceso se beneficia del mayor conocimiento que la persona tenga de sí misma y de la mayor información veraz que pueda reunir sobre las distintas opciones, sus materias y las condiciones de su posterior ejercicio. De lo contrario puede prevalecer lo ilusorio y el error.
Desde hace más de doce años, al comienzo de cada curso de Salud Mental, les preguntamos a los alumnos por qué eligieron Medicina (2). La mayoría  de ellos responde que fue por el interés en la biología, en el cuerpo y su funcionamiento, por vocación de servicio y por el deseo de curar enfermedades. Algunos comentan el impacto que les produjo alguna enfermedad entre sus familiares y otros su propia experiencia en consultas médicas. Varios informan que tienen, por lo menos, un médico en su familia y algunos citan el efecto que tuvo en ellos la pasión transmitida por docentes del nivel secundario.
También dicen saber que esta carrera les exige mucha dedicación y que por eso tal vez deban resignar otras actividades.
Es nuestra tarea docente presentarles a la Medicina como una profesión que está vinculada sobre todo con la vida - que incluye a la muerte-, y con la salud del hombre. Al ocuparse de la calidad de vida pone énfasis en la promoción de la salud y en la prevención de las enfermedades, y recién cuando éstas ocurren, atiende a su asistencia y rehabilitación. 

También es importante que los alumnos sepan que la labor médica no sólo está referida a la salud individual, sino también a la comunitaria y pública, y que todas están interrelacionadas.

La Medicina no es sólo una ciencia, sino también un arte. No sólo ciencia  del cuerpo (medicina científica natural, de los órganos), sino también ciencia humana. Por hombre entendemos un ser que tiene una compleja estructura bio-psico-socio-axiológica que se construye no en aislamiento, sino en relación con el otro y el medio. Por lo tanto la Medicina al ocuparse de la salud humana es una ciencia biológica y también psicológica, social, axiológica y ecológica. 

Nos parece de interés destacar asimismo que ya Virchow en el sg. XIX afirmaba que “la política no es otra cosa que la medicina en gran escala”.
Esta visión ampliada de la Medicina puede afirmar la vocación que el estudiante ya traía y le permite desarrollar un nuevo interés y amor por ella.
En el curso de la carrera la elección original se modifica y orienta, para bien o para mal, con cada materia que el alumno cursa y con el tiempo puede surgir el deseo de especializarse. Cada docente que él conoce le deja una huella, le aporta una herramienta necesaria para sortear las dificultades venideras, le ofrece una manera distinta de razonar, un nuevo punto de vista que le permite repensar viejos temas y abrir caminos nuevos, un modo relacional que le facilita la creación de nuevos vínculos y la revisión de los viejos.

Somos partícipes activos en la formación de las personas (alumnos, futuros médicos) que tenemos a cargo y también agentes de salud que podemos fomentar en ellos la adquisición de hábitos saludables para su autocuidado. No debemos olvidar que los médicos se encuentran entre los profesionales que tienen una alta incidencia de enfermedades psiquiátricas e índices alarmantes de suicidio. 
Les corresponde a los docentes, a la Facultad y a la Universidad trabajar con amor para mantener encendida la llama del conocimiento, - relacionado con la búsqueda de la verdad, con la ética y el pensamiento crítico -, y su práctica coherente que hagan realidad en lo cotidiano el sentido de responsabilidad, el respeto y el cuidado de sí y de los otros, incluyendo la adecuada organización y la higiene del entorno.

Destacamos la importancia del compromiso del docente y de sus deseos de enseñar como determinantes a la hora de convocar al alumno al conocimiento. Dicha posición permite reflexionar sobre la mejor modalidad pedagógica para que el estudiante reciba no sólo contenidos sino  una actitud hacia el saber y el ejercicio profesional ya que los docentes funcionamos como referentes o modelos de identificación. 
En todos los casos al hablar de vocación hablamos de amor, compromiso, conciencia, respeto y responsabilidad por una tarea. Cuando la vocación por ella está perturbada surge una forma desvitalizada o burocratizada de ejercerla.
Así podemos encontrar: 1. En la docencia personas poco apasionadas por transmitir conocimientos y generar espíritus críticos, hasta convertirse casi en “autómatas” que sólo repiten datos y anotan en el pizarrón conceptos que tomarán en un parcial o final. 2 .En el ejercicio médico, profesionales desmotivados y mercantilizados y 3. En el funcionamiento universitario, del gobierno local y nacional, una organización anacrónica y no articulada y una forma de trato desconsiderada y despersonalizada. Una de las consecuencias de ello la observamos en el estado de conservación e higiene de los edificios y sus entornos públicos, aun siendo lugares destinados justamente a formar profesionales de la salud. (3)
Todo ello afecta la calidad de la educación y salud públicas cuya defensa y exaltación muchas veces es, lamentablemente, tan sólo pregonada.
Resulta un dato alentador que en tiempos posmodernos cuando las leyes de mercado han invadido las actividades profesionales y cuando la salud suele ser concebida como un producto, encontrar genuino interés en los noveles estudiantes en transitar una carrera con el objetivo de mejorar la calidad de vida de sus semejantes. Está en gran parte en nuestras manos alimentar esa actitud positiva.  
NOTAS

(1)  En Medicina, pero no sólo en ella, hay estudiantes que terminan su carrera, se reciben, obtienen su título y se lo entregan a sus padres para dedicarse luego a otro estudio o actividad.

(2) Este año hicimos un cuestionario más sistematizado y agradecemos a todos los alumnos que respondieron a él.

(3)  Es lamentable el estado de los frentes de los edificios de nuestra Facultad, afectados muchas veces por sectores que tienen más “vocación” de poder que conciencia ciudadana y universitaria. Es penoso asimismo ver la falta de higiene de sus veredas, convertidas en depósito de cartones, con colchones y gente viviendo en ellas. En el interior de la Facultad es inaceptable la precariedad de la limpieza de los baños. 
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